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laS EXPORTACIONES SE SOSTIENEN GRACIAS A LA caida en el consumo 

El INDEC sigue aportando datos que confirman que el 2005 fue un año excelente en términos macroeconómicos, pero de modestos avances en materia social. La principal explicación es que el crecimiento en las exportaciones se consiguió gracias al menor consumo de los hogares, especialmente los más pobres. Esta es la consecuencia de magnificar la devaluación como instrumento de política y minimizar la importancia de contar con un programa más amplio e imaginativo de transformaciones sobre las instituciones económicas y sociales. 

A juzgar por la recuperación del PBI y el notable crecimiento en las exportaciones, el 2005 fue un año excelente. Por eso, los escasos progresos en materia social generan sorpresa. Estas tendencias divergentes tienen un mismo origen: los ajustes asociados a la devaluación. 

En particular, gracias a la nueva política cambiaria se produjo un importante aumento en las exportaciones y una brusca caída en las importaciones. Comparado con la situación previa a la crisis del 2002, la mejora en la balanza comercial no se sustenta en mayores niveles de producción, sino en la contracción del consumo interno y, en menor medida, en disminución de la inversión. Este sacrificio de las familias no se distribuye de manera proporcional, sino que es mucho más intenso entre las familias pobres. 

Una forma muy gráfica de ilustrar el fenómeno es analizar el caso de un producto de consumo popular y alta necesidad, como la leche. Según datos oficiales: 

· En 1999, un trabajador contratado “en blanco” podía comprar con su salario mensual 1.035 litros de leche; un trabajador “en negro” podía comprar 543 litros.

· En el 2005, el trabajador “en blanco” puede comprar sólo 800 litros mientras que el trabajador “en negro” puede comprar apenas 283 litros de leche.

· El nivel de producción de productos lácteos en el 2005 es similar al de 1999, pero las exportaciones son un 30% superior.  

Los aumentos en la producción observados entre 2002-2005 apenas fueron suficientes para recuperar los niveles previos a la crisis. A igual nivel de producción que en 1999, las mayores exportaciones son equivalentes a un menor consumo interno. Estimando el crecimiento de la población en esos 6 años, se llega –según datos del Ministerio de Economía– a una caída del consumo interno per capita de lácteos del orden del 20%. 

El agravante es que el impacto fue muy heterogéneo entre diferentes tipos de hogares. Prueba de ello es que la caída en la cantidad de litros de leche que puede comprar un asalariado “en blanco” es de 23%; mientras que para los asalariados “en negro”, típica fuente de ingresos de los hogares pobres, fue del 48%. El mismo panorama, sólo con diferencias de matices, se puede plantear para mucho de los productos que juegan un papel clave en el nivel de bienestar de los hogares más humildes. Esto permite generalizar la idea de que buena parte del auge exportador de los últimos años esta siendo financiando con la contracción del consumo popular. 

Dos hechos son decisivos para explicar este impacto distributivo regresivo de un tipo de cambio muy alto. Por un lado, los alimentos tienen una alta ponderación en la composición de las exportaciones y en la canasta de consumo de los pobres. Por el otro, el principal demandante de mano de obra no calificada son los sectores no transables, que son precisamente los que no se benefician con la devaluación. En la nueva estructura de precios relativos, los pobres sufren con mayor intensidad el ajuste, tanto por los aumentos de precios de los alimentos (dado que son demandantes intensivos de estos bienes) como por la caída de sus ingresos (dado que son oferentes intensivos de mano de obra no calificada). 

Acuerdos de precios, retenciones crecientes y oscilantes, aumentos centralizados de salarios y el rechazo a reformas estructurales, más que aportar soluciones, consolidan el problema. Esta combinación de políticas difícilmente revierta la regresividad que subyace en los ajustes que produce la devaluación, pero seguramente agrega nuevos factores que desalientan la inversión. 

Por el contrario, transformando la organización y la administración del sistema impositivo, los criterios de asignación del gasto público, y sosteniendo reglas claras y racionales es posible inducir inversiones. Esta es la vía para un crecimiento genuino de las exportaciones, es decir, fundado en que el país produce más y no en que la gente consume menos. Si además es acompañado por un mejor funcionamiento del mercado laboral, todos los argentinos –no un grupo minoritario, como hasta ahora– podrán disfrutar de los beneficios del crecimiento económico. Instrumentos de impacto más inmediatos como la devolución del IVA sobre los alimentos y un mínimo no imponible para el cálculo de las cargas sociales, podrían aportar paliativos importantes sin colisionar –como ocurre con los acuerdos de precios o las retenciones​– con una estrategia consistente de largo plazo.

El boom exportador financiado por los pobres
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Nota: el 2005 es estimado en base a datos de los primeros nueves meses.














Fuente: IDESA en base a Ministerio de Economía.
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